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Estaba leyendo un libro y me 
llamó la atención un comen-
tario acerca del ex-Beatle 
Jonh Lennon, líder de ese 
grupo musical, quien fuera 
un hombre con la habilidad 
de  tocar varios instrumentos 
musicales y de componer. 
Resulta que John le tenía 

miedo a la oscuridad, tenía que dormir con 
una luz de referencia. Tampoco, le gustaba 
contaminarse, por lo que evitaba tocar las em-
puñaduras que se encuentran en los baños, 
tomaba una toalla y las abría, esto porque hay 
gente que va ese sitio y no se lava las manos, 
de esta manera Lennon evitaba ensuciarse, al 
punto de que cuando iba a comer una fruta la 
lavaba dos veces. 

John tenía muchas manías, pero estas le 
servían para no contaminarse… 

Cuando llegué a este tema, me acordé de dos 
cosas: 

1. La vez que Jonh dijo “que los Beatles eran 
más populares que Jesucristo”. Cuando 
pronunció esa frase, la “fama” se les vino 
abajo, tanto que en un concierto en Memp-
his, Estados Unidos, les lanzaron frutas 
podridas al escenario mientras actuaban. 

2. Esa declaración de Lennon agitó a la opi-
nión pública, porque, lamentablemente, 
mucha gente tenía más pasión por ir a un 
concierto de esos músicos, que a un culto 
de la iglesia.  Algunos cristianos sabían de 
memoria todas las letras de las canciones 
de los Beatles y las cantaban; sin embar-
go, cuando iban a la iglesia no les gustaba 
entonar los himnos.  

¡Exactamente pasa lo mismo hoy en día! 

Cuando se toca el tema de la contaminación, 
principalmente de las manos y de los alimen-
tos que consumimos, es imprescindible que 
cada uno de nosotros tenga buenos hábitos 
de higiene, de hecho, este servidor tiene unos 
parecidos a los de  John, pero nos diferencia-
mos en que a mí no me da miedo dormir a 
oscuras y, jamás, pronunciaría una frase des-
pectiva en contra de mi Señor. Pero volviendo 
al tema del aseo, resulta que el Señor Jesús 
habló de una contaminación que afecta la 
vida del ser humano: 

Unos religiosos que seguían a Jesús para 
criticarlo, le formularon una pregunta: “¿por 
qué tus discípulos quebrantan la tradición de 
los ancianos? Porque no se lavan las manos 
cuando comen pan” (Mateo 15:2). 

El Señor les respondió:  

“No lo que entra en la boca contamina al 
hombre; mas lo que sale de la boca, esto 
contamina al hombre” (Mateo 15:11). 

Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; 
y esto contamina al hombre, porque del co-
razón salen: 

Los malos pensamientos 

Los homicidios 

Los adulterios 

Las fornicaciones 

Los hurtos 

Los falsos testimonios 

Las blasfemias 

Éstas cosas son las que contaminan al hom-
bre, pero el comer con las manos sin lavar 
no contamina al hombre” (Mateo 15:20). 

Amigos y amigas, en estos tiempos, dada la 
cantidad de enfermedades que pululan por 
doquier, debemos cuidar nuestra higiene físi-
ca, estando convencidos de que si por alguna 
razón no podríamos lavarnos las manos ante-
s de comer, nuestros espíritus no serán con-
taminados de ninguna manera.  No obstante, 
existen muchos elementos que atentan con-
tra nuestro espíritu, por lo que debemos ur-
gentemente cuidar mayormente nuestra 
higiene espiritual. No podernos darnos el lujo 
de ignorar todo esto que mencionó nuestro 
Señor, más bien es aconsejable que tenga-
mos temor y no le demos cabida a estas co-
sas que solamente traerán ruina a nuestra 
vida. 
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